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Santiago, 17 de junio de 2009

Chilenas y Chilenos:

Aquí mismo, en este Teatro Caupolicán, hace ya casi 30 años, la palabra de un hombre, que denunció a cara descubierta la dictadura, el autoritarismo y  la injusticia, unió a todos los demócratas. Invitó a la gran unidad al pueblo de Chile. Ese fue Eduardo Frei Montalva. 

Hoy día estamos aquí de pie con el mismo coraje, con la misma valentía que él nos enseñó. Les dijo a sus hijos y nietos: ¡Sean como todos los chilenos. Amen a su patria y trabajen siempre por su grandeza! Y en eso estamos, ¡trabajando!

Estoy donde mi padre pronunció las palabras que decretaron su sentencia de muerte. Y vengo a sellar un compromiso: unir nuevamente a todos los demócratas de Chile. 

· Prometo solemnemente terminar con toda forma de exclusión y discutir sin censura todos los temas que afectan a la sociedad chilena. 

· Prometo solemnemente devolver al Estado su preeminencia sobre el mercado y ponerlo al servicio de los trabajadores, de los consumidores y de la clase media. 

· Prometo también renovar la forma en que se gobierna el país y poner a la cabeza a una nueva generación.

· Prometo solemnemente avanzar junto a todos los demócratas, los de ayer, los de hoy y los de mañana, en la construcción de una Patria Nueva que todos soñamos.

Quiero saludar a la Presidenta Michelle Bachelet, al Presidente Patricio Aylwin y al Presidente Ricardo Lagos. En estos grandes chilenos quiero testimoniar mi afecto a todos los que hoy nos acompañan: dirigentes de los partidos políticos, jóvenes, ministros, subsecretarios, autoridades y colegas parlamentarios. A todos los saludo a través de estos tres grandes chilenos.

Hoy quiero decirles que llegó la hora de concordar una nueva Constitución Política, la Constitución del Bicentenario. Durante estos años hemos hecho un gran trabajo para reformar la Constitución, pero ya no da para más. 

¡Ha llegado la hora de construir esta nueva carta fundamental para derrotar al miedo, y dar más poder a la gente y a las regiones!. 

¡Ha llegado la hora de tener un Estado más fuerte para poner freno a los abusos!.

Ha llegado la hora de terminar, y lo digo con responsabilidad, con el cuoteo y los apitutados, y reconocer que con esas prácticas le damos a la derecha el mejor argumento para conseguir lo que quiere. Ellos quisieran y no lo van a lograr, dejar todo en manos del mercado. 

Yo sé, que para muchos el cambio de una Constitución, a veces, no es lo más estimulante para una campaña. Algunos dicen que no son los problemas reales de la gente. Yo no concuerdo con esa opinión. 

¡El problema real de la gente es que no tiene el poder para defenderse de los abusos del mercado!

¡El problema real de la gente, es que no tiene el poder suficiente para evitar que las decisiones las tomen siempre algunos aquí en Santiago!

Por eso, este es nuestro primer desafío: la Constitución del Bicentenario, para las libertades, para el Chile del futuro, para el Chile que vamos a construir entre todos.

El segundo desafío es construir una nueva transición. La primera transición fue de la dictadura a la democracia. Esta es una obra que nos llena de legítimo orgullo. 

No hemos llegado al paraíso ni a la sociedad perfecta. Pero hemos conseguido una democracia sólida, que hoy nos permite no estar atados a los miedos del pasado.

No hemos alcanzado aún la plena prosperidad que merece la dignidad de cada chilena y cada chileno, pero hemos conducido al País a las puertas del Desarrollo. Y por eso hoy día, a nombre de millones de chilenos, agradezco a Michelle Bachelet, a Patricio Aylwin y Ricardo Lagos, su aporte para la construcción del Chile del que hoy estamos gozando.

La segunda transición es la que hicimos con la Presidenta Bachelet. Al mirarla  a la cabeza del Estado, nos dimos cuenta que dimos un paso gigantesco en la larga lucha de todas las mujeres contra la discriminación. 

Chile cambió. Después de la Presidenta Bachelet Chile nunca volverá a ser como antes, cuando a las mujeres se les relegaba a roles secundarios.

Y quiero decir también que no vamos a dejar ni vamos a permitir disminuir la categoría del Sernam como Ministerio de la Mujer, ni lo vamos a poner en un lugar secundario, en una subsecretaria colgando de un Ministerio Social.

Por eso interpretando a tantos chilenos, no solamente le damos las gracias a la Presidenta por la profunda huella que está dejando en Chile, sino que también nos comprometemos a continuar, profundizar y ampliar todas las políticas sociales de la Presidenta y todas las políticas sociales que ha impulsado para la mujer chilena.

Ahora, creo que nos toca una nueva transición. Corresponde la transición de las antiguas a las nuevas generaciones.

Muchos me han preguntado, y se debate en esta campaña: ¿por qué necesitamos ahora que una nueva generación se haga cargo de los destinos del país?. Voy a intentar dar algunas reflexiones y explicaciones.

Los que hoy conducimos el país somos de una generación que participó de la destrucción de la democracia, que luchó duramente por recuperarla y que tuvo gran éxito al reconstruirla. 

Pero la gente quiere también una renovación. Los desafíos son otros. Se necesitan otras respuestas. Estas respuestas no solamente pueden venir de una generación que esté marcada por los traumas del pasado, sino también de una generación que tenga la energía, el coraje, la voluntad y la audacia para emprender los nuevos cambios que Chile necesita para construir una sociedad de cara al Bicentenario.

Pero al mismo tiempo, con la misma fuerza y la misma intensidad les digo: ¡a nadie le vamos a pedir su carnet de identidad ni vamos a estar promediando la edad para construir nuestro gabinete!

¡Todos los chilenos son bienvenidos. Todos los que tengan un espíritu joven, que estén dispuestos a colaborar con el Chile que vamos a construir, son bienvenidos a esta tarea!

Pero seamos claros. Aquí no se trata de pasar el país de manos de la Concertación a manos de la derecha. Ni tampoco pasar de las manos de los políticos a las manos de los empresarios. Ni de las manos de una Presidenta mujer, que es un orgullo para todos, a un gobierno como los de antes, muy dominados por los hombres. Ni tampoco se trata de pasar el gobierno de las manos de algunos burócratas a las manos de algunos aventureros. 

¡Ese no es el cambio que Chile necesita! El cambio que Chile necesita es entregarle nuevas responsabilidades a las nuevas generaciones. Eso es lo que queremos. Eso es lo yo quiero: servir de puente para que una nueva generación de chilenas y chilenos asuma el gobierno del país y ponga en marcha esa Patria Nueva. Para eso estoy aquí. Ese es el norte de mi campaña.

Como Concertación también tenemos que hacernos autocríticas. Sin duda, si los jóvenes hoy día no están participando más en todas las esferas de la vida nacional, es también nuestra responsabilidad y asumimos esa parte. Y por eso queremos hacer profundos cambios para que vuelvan a participar.

Por eso queremos democratizar los partidos políticos y así está establecido en las bases de nuestra nueva Constitución: ¡primarias abiertas obligatorias para todos los cargos de representación popular!

Y si la derecha no está dispuesta a votar en el Parlamento el cambio al sistema binominal, tendremos que poner límites a la reelección de los cargos de representación popular, porque eso es necesario también para los nuevos tiempos.

Pero tal vez, uno de los grandes desafíos que tendrá nuestro próximo gobierno, es hacer una auténtica revolución en materia de Educación Pública.

Nuestros gobiernos han realizado grandes tareas en estos años. Creamos el AUGE. Entregamos los bonos a las familias necesitadas ante la crisis. Reformamos la justicia. Subimos las pensiones. Estamos mejorando las viviendas. Hicimos la revolución de la infraestructura. Insertamos a Chile en el mundo cuando éramos despreciados. Aumentamos las salas cunas y jardines infantiles. Establecimos la jornada escolar completa. Pero ahora nos queda dar el gran salto en la educación. No podemos seguir haciendo más de lo mismo. 

¡Llegó la hora de hacer de la educación estatal aquella donde todos quieren estar, independientemente de los niveles de ingresos de las familias! ¡Sólo así Chile será un país de oportunidades especialmente para la clase media, que siempre así lo ha soñado!

Algunos dirán que esto es imposible. Algunos dirán, como siempre, que el Estado es ineficiente o que gasta mal los recursos. ¿Pero saben, queridas amigas y amigos? ¡Ya nos tienen cansados con esa monserga!  Vamos a demostrar, como lo hicimos en otro momento de nuestra historia, que podemos hacer de la educación pública la mejor de Chile. 

A algunos esto les suena molesto, pero para enfrentar los problemas de la educación y también de la educación superior, como en tantas otras áreas del país, necesitamos ¡más Estado! ¡Más Estado! Un Estado eficiente, responsable y con coraje.

También vamos a mantener la red de protección social que hemos venido construyendo, que se ha cristalizado en este gobierno y ampliaremos sus beneficios a la clase media. ¿Por qué lo digo? Porque tenemos una deuda con la clase media chilena. 

En estos meses al recorrer el país, muchos chilenos y chilenas nos dicen que todo el gran esfuerzo en protección social llega a los sectores de más bajos ingresos. Creemos que también podemos saldar esa deuda y llevar esos beneficios a la clase media.

A lo largo de la historia, nuestras familias de clase media se han sacado la mugre para salir adelante. No podemos tolerar que una crisis económica, unos meses sin empleo o una enfermedad catastrófica en la familia, tiren por la borda todo lo que han conseguido con tanto esfuerzo y por tantos años. 

Y por eso hemos planteado, entre otras ideas, un Seguro de Escolaridad que cubra los estudios de los estudiantes cuando sus padres están cesantes. 

Por eso, he dicho que también debemos aumentar los subsidios al sector de la Vivienda. 

Por eso he dicho que debemos multiplicar nuestra inversión en Seguridad Ciudadana. Pero hoy, más que de seguridad ciudadana va a hablar de Paz Social, contar con barrios más humanos para que triunfen las familias y no los delincuentes. Para que triunfen los vecinos y no las inmobiliarias. Para que haya realmente una red de protección, de rehabilitación de nuestros jóvenes. No podemos seguir en un país donde jóvenes de 14, 16 ó 18 años los dejamos caer en la delincuencia y nunca más asumimos como sociedad lo que eso significa.

Algunos no les gusta esto de la protección social y creen que con la iniciativa privada y el impulso emprendedor se resuelve. ¡No es así!

Nuestra Clase Media con su dinamismo, su espíritu emprendedor, con su creatividad siempre ha luchado y tenemos que darle una mano en el futuro gobierno. Por lo tanto, solemnemente les decimos que vamos a extender la protección social a la clase media y que les daremos más oportunidades para surgir. 

Vamos a devolver al Estado el rol que nunca debió perder en manos del mercado.

Vamos a poner fin a todas las exclusiones y a darle mucho más protagonismo a todas las regiones de Chile.

Vamos a debatir todos los temas sin excluir a nadie, sin miedo, sin hipocresía, con mucho coraje y vamos a respetar siempre los derechos humanos de todos los chilenos.

Vamos a ser inflexibles con cualquier síntoma de corrupción, los cuoteos y los pitutos, vengan del lado que vengan.

Vamos a encargarnos de que el mercado beneficie a todos y no sólo a unos pocos. 

Y vamos a extender los fondos culturales, fomentar la cultura y la difusión artística y cultural por medio de la televisión digital y también a través de las universidades estatales regionales. 

Pero con eso no basta. Chile viene arrastrando ya por muchos años problemas que no hemos podido encarar. Problemas que son el resultado de una visión dogmática que ha buscado acabar con el Estado para dejar todo en manos del mercado. 

La crisis internacional terminó de demostrarle hasta al más porfiado que llegó la hora de emprender un nuevo de rumbo. Que la especulación, la codicia, el desenfrenado consumismo y el egoísmo  colapsaron en el mundo y no lo queremos para el Chile del Bicentenario.

¡Llegó la hora de emanciparnos de los dogmas neoliberales!

¡Llegó la hora de terminar con un modelo que subordina a las personas a la economía, la producción a la especulación, los barrios a las inmobiliarias, el medio ambiente al crecimiento y la felicidad a la productividad!

¡Llegó la hora también de encarar el cambio climático, que amenaza la vida de Chile y de todo nuestro planeta! 

¡Llegó la hora de avanzar hacia una Patria Nueva, que sea un ejemplo para el mundo y un orgullo para las generaciones que vienen!

Pero seamos serios. Estos cambios no van a venir de la mano de la Alianza por Chile. Esta derecha que nos ha repetido hasta el aburrimiento que el Estado es el problema y no la solución. Que sigue creyendo, aún después de lo que pasó con las Farmacias, que el mercado lo arregla todo. 

¡No, señores! Queremos decirles que se guarden sus recetas. Las conocimos durante 17 años con Pinochet aquí en Chile. Y las conocimos en Estados Unidos en los últimos 8 años del gobierno de Bush. ¡Y no  los queremos de vuelta! 

Queridos amigos:

Yo creo que la Alianza no gobierna bien cuando hay prosperidad, porque no reparte los beneficios. Y gobierna peor cuando hay dificultades, porque no reparte los sacrificios y siempre pierden los mismos. 

¡Esa es nuestra diferencia!. Esa es la visión distinta que tenemos con ellos. Lo que Chile necesita es construir un nuevo camino. Y para eso necesitamos la energía de los jóvenes. Ha llegado la hora de confiar en ellos, de entregarles el mando del país. Así lo hemos hecho en mi campaña y así lo haremos en nuestro próximo gobierno.

Pero que nadie se confunda. Una cosa es cambiar, una cosa es renovarse. Pero una cosa muy distinta es renunciar a lo que somos y a lo que hemos hecho por este país.

Y yo no estoy para aceptar actuaciones irresponsables que nos pueden llevar a entregar en bandeja el gobierno a la derecha. He oído decir a algunos que no importa. ¡No, señores! Yo no acepto que se diga que un gobierno de la Concertación es lo mismo que un gobierno de la derecha. ¡No lo acepto!

¡No es lo mismo quitarles las pensiones a los jubilados, que subírselas como lo hemos hecho nosotros!. 

¡No es lo mismo salvar a los ricos que ayudar con bonos especiales a los más desamparados por la crisis! 

¡No es lo mismo haber combatido duramente las violaciones a los derechos humanos que avalarlas! 

¡No nos vengan a decir que es lo mismo negar la píldora del día después a las jóvenes de las comunas populares que tenerlas disponibles en los consultorios de Chile!

Decir y comparar que la Concertación y la Alianza es lo mismo, ¡es una indecencia!

Amigas y amigos:

A mí me gustaría que estuvieran con nosotros todos los que queremos un Chile solidario, justo, libertario y protector. Pero algunos no están aquí y lo lamentamos. 

Algunos se han alejado porque dicen que la Concertación está desgastada y sin ideas.

A ellos quiero decirles que hemos escuchado ese mensaje, porque andamos por las calles de Chile con los oídos bien abiertos. Por eso hoy día no les decimos que nos crean. Yo les pido que nos escuchen y vean lo que estamos haciendo en esta campaña y los que vamos a hacer en nuestro futuro gobierno.

¡Son más las cosas que nos unen, que las que nos desunen! Más temprano que tarde vamos a volver a unirnos para ganar esta gran batalla. La batalla por una Patria Nueva. 

Quiero decirles, a través de ustedes a todos las chilenas y chilenos que yo he alcanzado todos los honores que un ciudadano pueda alcanzar en su Patria. Si hoy aspiro nuevamente a la Presidencia de la República no es por ambición, ni porque quiera defender intereses personales. 

¡Estoy aquí porque quiero a Chile y porque creo en Chile! 

Creo en un país que tiene un Estado que protege, que acoge y que alienta. 

Creo en su gente, que supo sortear los momentos más difíciles con unidad, con solidaridad, con prudencia y con entendimiento.

¡Yo creo en Chile!

Creo que es la hora de iniciar la construcción de la Patria Nueva. Y estoy seguro que al igual como lo hicimos hace 200 años, lo vamos a hacer con decisión, con unidad y con sabiduría. 

Vamos a tener cuatro años por delante de más acuerdos sociales, de más reformas, de más derechos, de más libertades y vamos a hacerlo movilizándonos como sabemos, como nadie más lo hace, como los ganadores de diciembre. ¡Por un país más justo y progresista, porque eso es lo que en definitiva representa nuestra Concertación!

Por eso estoy aquí. Por eso estoy de pie. Por eso les pido que me ayuden. Por eso les pido que me que acompañen. Todos sabemos que un hombre solo no es capaz de construir un gobierno. Hombres y mujeres, jóvenes y niños, adultos mayores y clase media, trabajadores y empresarios, a todos les pido su apoyo para que caminemos con confianza hacia el futuro. 

A las puertas de Bicentenario nuevamente nos hemos puesto de pie aquí en este simbólico Teatro Caupolicán, para decirles a los chilenos que vamos a seguir junto a ellos. Que hemos construido una historia. Que tenemos las manos limpias, pero por sobre todo tenemos un camino que ofrecer a millones de chilenos que quieren vivir en paz, que quieren vivir en justicia, que quieren vivir sin discriminaciones de ningún tipo.

¡Por eso hoy día solemnemente les pido su apoyo!. ¡Acompáñenme en esta gran tarea que es construir el Chile del Bicentenario¡ ¡Acompáñenme en esta  gran tarea que es construir el futuro de  nuestros hijos y nuestros nietos! ¡Acompáñenme con fuerza a construir el Chile del Bicentenario!

Muchas gracias

